ENTREVISTA GLORIA SEOANE

ENTREVISTADORA: 
Bueno, empezamos, con Gloria Seoane. Datos descriptivos: edad aproximada, sexo y carrera.

GLORIA SEOANE: 
Pues soy mujer, me llamo Gloria, tengo 54 años y soy licenciada y doctora en Psicología. Licenciada por esta universidad, soy de la segunda promoción.

E.: 
Muy bien, ¿desde cuándo te dedicas a la docencia universitaria?

G.: 
Pues desde el año 1979, empecé a trabajar en la propia Facultad de Psicología.

E.:
¿Y cómo fue entrar en la universidad?

G.:
Mira, en aquel momento era una facultad joven -bueno aunque pertenecíamos a Filosofía, pero era una sección joven en aquel momento– y muchos compañeros de esa promoción  nos quedamos en la universidad, yo había empezado ya a dar clase a mis propios compañeros y a colaborar con profesores de metodología, porque me gustaba ese contenido y fue quedarme. Hice la tesina, justo al acabar la carrera la leí, en Septiembre del 79 y ahí me quedé. Fíjate que en aquel momento no había para entrar ningún tipo de convocatoria ni nada, se entraba, se quedaba uno allí y punto.

E.:
(Se ríe) ¿Te gusta la enseñanza universitaria?

G.:
Si, si, me gusta mucho la enseñanza universitaria. Creo que es el ciclo de enseñanza más cómodo, donde te encuentras a los estudiantes en una situación más de querer ellos mismos estar donde están. Normalmente hacer una carrera es voluntario -normalmente, hay casos excepcionales- en el sentido de que es el propio estudiante el que decide y eso se nota.

E.:
¿Compaginas la docencia con la investigación?

G.:
Si claro, compagino la docencia necesariamente con la investigación.
E.:
¿Notas alguna reducción en alguno de los ámbitos?

G.:
No, no, en general… hombre, normalmente siempre tuve encargos de gestión de la universidad y siempre alguna de las partes se resiente. Normalmente la parte que se suele resentir más es la investigación porque, a mi concretamente, me requiere mucha concentración y me cuesta más que la docencia, pero vamos, lo compagino bien. Yo ya no tengo ni niños pequeños en casa ni nada entonces, le dedico todo el tiempo que haga falta.

E.:
¿Qué materias has impartido durante los últimos años?

G.:
Pues siempre he impartido la misma materia: Psicometría I que se dedica a enseñar cómo se construyen los test; cómo se elaboran… todo lo que tiene relación con la medida en Psicología.

E.:
¿Y qué materias impartes en la actualidad?

G.:
Esa.

E.:
Esa misma.

G.:
Esa misma.

E.:
¿Qué recuerdas de cuando empezaste a enseñar?

G.:
Hombre, pues que eran unos tiempos un poquito duros porque la Psicología en esos momentos no tenía una definición clara como titulación ya que estábamos junto con Filosofía y Pedagogía y bueno, teníamos mucha mezcla de materias y de Psicología en aquel momento teníamos poco. Pero bueno, era una facultad joven, todos teníamos muchas ganas y entonces fue un comienzo fácil, la verdad.

E.:
¿Y cómo fue evolucionando a lo largo de los años?

G.:
Pues a lo largo de los años fue evolucionando muy bien, yo siempre  estuve participando -como te dije antes- en cosas de gestión, estoy muy unida a lo que es la evolución de la titulación. Tuvimos la suerte de que hubo siempre personas al frente de la Facultad con mucho empuje, con mucha garra y, la verdad es que la evolución fue muy buena y hoy la Facultad tiene una proyección dentro de lo que es el territorio MEC y el resto de las titulaciones de Psicología de otras universidades. La evolución fue siempre muy positiva.

E.:
Dentro de la experiencia docente, ¿a qué cosas le das más importancia en la actualidad?

G.:
(Silencio prolongado) Pues… no sé qué decir; ¿de lo que es la experiencia docente? (silencio prolongado). Bueno, tampoco lo sé. (se ríe)

E.: 
Al alumno, que me comentaste el otro día.

G.:
¡Ah! Si. Vamos a ver, lo fundamental, para mi, de la docencia es un buen entendimiento de la persona que tienes enfrente, el saber exactamente… Tener muy claro también qué es lo que requiere, por ejemplo en este caso, un profesional de la Psicología de la materia que tu das; tener la materia muy centrada en lo que es lo que necesita el estudiante y después, pues eso, tener un programa muy bien delimitado.


¿Qué es lo que saco yo en limpio después de todos estos años, gustándome como me gusta? Que, para ser un buen docente, lo que tienes es que tener muy claro a la persona que tienes enfrente; que él requiere del contenido que tú le vas a dar (profesionalmente, para luego llegar  a ser un buen profesional); adecuar muy bien el contenido de la materia al tiempo que tienes para explicarla y después, evidentemente, tener un gran respecto por lo que es el estudiante. 

E.:
Muy bien. Dimensión didáctica, en cuanto a las programaciones: ¿Cómo te planteas la materia a principio de cada curso?

G.:
Pues es una materia que llevo dando mucho tiempo que, evidentemente, tiene que ser actualizada como cualquier otra pero bueno, tiene una evolución un poquito más lenta. Lo que suelo hacer siempre es plantear los programas de forma bastante abierta es decir, no suelo meter muchos puntos en cada uno de los temas y lo que procuro es, a medida que me voy actualizando, ir incorporando esos contenidos en lo que voy dando. Eso es lo que hago, me preparo, a pesar de la cantidad de tiempo que llevo dando la materia, lo que necesito es concentrarme antes de entrar en clase.

Ahora, lo que me cuesta mucho es repetir tres veces o dos, me resulta francamente… Llega un momento en el que en el último grupo te molesta hasta… ya no sabes lo que dijiste en un sitio, en otro, y la tercera vez ya no lo dices porque te parece que te repites un montón.

E.:
(Se ríe) Ya no cuentas nada.

G.:
Exactamente. Lo que hago también es tratar siempre de ubicar mi materia en el contexto de la titulación y dentro de lo que son las otras materias de mi área de conocimiento (las materias de metodología). Y después que el programa tenga un hilo conductor muy, muy claro, para que no se vean los contenidos independientes unos de otros sino que, bueno, que se vean como una continuación de otros. Entonces lo que hago siempre al comienzo de la clase es un pequeño recordatorio de lo que habíamos visto la clase anterior, entre otras cosas, porque solo tengo dos días a la semana y ellos tienen cantidad de materias.

E.:
Muy bien, describe someramente una sesión de clase, tanto teórica como práctica. Tiempos, espacios, actividades, materiales…

G.:
Si mira, lo que… yo creo que las materias de metodología -al menos eso es lo que dicen los estudiantes– tienen un problema que es que el estudiante siempre es un poco reticente a todo lo que sean números, entre otras cosas, porque piensan que en Psicología no se van a encontrar eso. Lo que procuro es que ese acercamiento a la materia sea lo más fácil posible. Lo que suelo hacer es, a principio de curso, en lugar de explicar los temas introductorios que normalmente suelen estar bien descritos en cualquier manual, lo que hago es darles fotocopiado ese material y dedicar ese tiempo a repasar todos los conceptos que van a ser fundamentales para la asignatura. Una vez que acabamos esto (dura sobre veinte días aproximadamente), lo que hacemos es ya comenzar con el contenido de la asignatura.


Utilizo todo lo que es la nueva tecnología en clase pero prefiero no abusar de ella. Yo entiendo que hoy el estudiante tiene muchísimas materias, la tecnología lo que ayuda es a  apurar en las clases – porque las haces mucho más fáciles, proyectas y antes lo que tenía que hacer el estudiante era copiar necesariamente las cosas más lentas – por eso sigo utilizando mucho el encerado para trabajar con… bueno, yo explico un modelo estadístico y eso hay que pensárselo, no es complicado pero necesita reposo y…

E.:
Y capacidad de asociar el conocimiento.

G.:
Si. No tengo obsesión por acabar, ni porque los tres grupos de clase vayan al mismo tiempo, no me importa. Lo que hago es dar la clase pausada, preguntarles a los alumnos si se va siguiendo la materia, y es eso fundamentalmente. Es decir, unas clases muy bien estructuradas, ya te digo, para mi lo fundamental es que el estudiante que viene habitualmente a clase tenga muy claro el hilo conductor de la materia.


Y después, las clases prácticas son en el aula de informática, lo damos ya todo con el ordenador, ya es para ellos una clase mucho más amena. Son sesiones de dos horas –porque en una hora daríamos muy poca cosa– y son grupos de, aproximadamente, cuarenta estudiantes. Y, lo mismo, en lo que pongo mucho cuidado es en explicar, en cada una de las prácticas, con qué encaja ese contenido en la teoría y lo que es el desarrollo de la materia.


Es decir, yo creo que los estudiantes -un poco por la cantidad de materias que tienen– aprenden cosas como si fueran en compartimentos estancos y no son capaces ni de relacionar, les resulta difícil generalizar… Entonces un poco mi obsesión en ese sentido es que sean capaces de seguir la materia lo mejor posible. 

E.:
Muy bien, ¿qué tipo de materiales les entregas?

G.:
Pues en lo que son las prácticas les entregamos un cuadernillo de prácticas para que ellos lo puedan seguir bien, lo cogen ya a principio de curso. Fundamentalmente, ese es el material que les entregamos para las prácticas. Después les doy también bibliografía para la teoría pero no hay un manual de la materia. Yo lo que hago es desarrollar mis clases integrando cosas que están recogidas en distintos manuales. 

E.:
Y, ¿por dónde estudian los alumnos?

G.:
Bueno, pues yo me imagino que, fundamentalmente, por los propios apuntes o, por lo menos, eso será el hilo fundamental que ellos sigan. Se les da a principio de curso una bibliografía y, si yo entiendo que para completar un tema es fundamental que lean algo se lo doy, pero suele ser algo que acaba de salir: “oye pues acaba de salir esto y yo creo que es bueno que completéis lo que acabamos de ver con esta lectura”, pero tampoco…

E.:
¿Cómo evalúas a tus alumnos?

G.:
Pues los evalúo con un examen -desgraciadamente es un único examen– que es teórico-práctico. Empecé haciendo estos exámenes hace tiempo ya, una parte teórica por un lado y la práctica por otro, hoy están integradas las dos partes porque eso ayuda también a que ellos tengan una percepción integrada de lo que es la teoría y la práctica de la materia, aunque eso nunca se sabe si realmente es así. Hombre, si el éxito de la materia se mide por la cantidad de aprobados, es quizá un poquito más alto el número de aprobados, también es una materia que no tiene demasiados suspensos. Pero bueno, este tipo de examen es bueno, quiero decir, que es mejor que el anterior, no creo que sea bueno, con tantos estudiantes difícilmente se puede hacer otra cosa, tengo 300, aproximadamente 350 por curso.

E.:
¿Y estás satisfecha con el rendimiento de tus alumnos?

G.:
Pues acabo de corregir los exámenes, este año no. Este año la verdad es que pensé que iban a obtener mejor rendimiento, hace años que no tenía un nivel tan bajo. La verdad es que no noté nada en mí que me  hiciese pensar que este año estuviese dando las clases en condiciones diferentes a otros cursos pero claro, ellos habrán tenido su parte de culpa pero me imagino que yo habré tenido también alguna, porque tampoco tiene mucho sentido. No hubo un cambio fundamental de la materia, es verdad que este año me volví a integrar en el equipo decanal y por eso cambié porque, quieras que no te lleva un poco de… tal pero vamos, a medida que van viniendo a revisión dicen  que el examen no le había resultado muy difícil, la asignatura la llevaban bien. Algunos me confesaron que, al llevarla bien día a día, se confiaron un poco y bueno, yo siempre les digo a principio de curso: “Es una materia en la que no os vais a encontrar cantidad de apuntes pero es un apunte muy condensado, muy denso, entonces hay que tener los conceptos muy claros”

E.: 
Claro, efectivamente. Opiniones generales: ¿Qué es lo que más te gusta y más te disgusta de la docencia?

G.:
Lo que más me gusta es la propia docencia, el dar clase; me gusta; me parece reforzante; creo que en general tengo una buena relación con los estudiantes y me evalúan bien.


Lo que me resulta más negativo es la cantidad de estudiantes que tengo, el tener que repetir tres veces lo mismo (creo que eso es totalmente antipedagógico) y luego la cantidad de materias que tienen por curso, eso dificulta terriblemente la docencia.

Ahora nosotros, como estamos dentro de un plan piloto desde la Universidad de Santiago para ir adaptando ya las asignaturas a la convergencia europea, entonces estamos combinando lo que es docencia clásica –yo todavía no estoy metida en ese plan– con esta nueva tecnología. Eso es todavía pues es un poquito más complicado pero bueno…

E.:
¿Hasta qué punto crees que es importante la docencia? y, ¿en qué medida puede influir en la formación de los estudiantes?

G.:
Vamos a ver, más que la docencia, lo que es importante es que haya buenos docentes. La docencia es importante en tanto en cuanto puede facilitar a los estudiantes su formación. Como profesional, si eres un buen profesional, como en todos los lados ¿no?, será importante pero es que, aparte, está muy poco reconocida en el ámbito de la universidad, está muy devaluada.

E.:
¿Y para los estudiantes?, la influencia que tiene en la formación de los estudiantes.

G.:
Yo creo que sí es importante pero, en este momento, por la cantidad de asignaturas que tienen ellos mismos y por la cantidad de estudiantes que nosotros tenemos, es quizá una docencia demasiado directiva; se lo damos todo hecho, no tienen tiempo a reposar lo que se le da por lo rápido que va todo, tienen cantidad de exámenes… Y bueno, espero que esto sea una de las cosas buenas que traiga la convergencia europea, que todo se pueda hacer; que descienda el número de estudiantes; que el dinero a la universidad no venga por la cantidad de estudiantes que tiene sino por la cantidad de buenos profesionales que salen a la calle dentro de cada titulación, porque, lo que está claro, es que en los nuevos planes de estudio esta cantidad de estudiantes no tendría ningún sentido, no podemos trabajar con ellos como teóricamente tendríamos que trabajar.

E.:
Claro, también tendríamos que incorporar nuevos profesionales a la universidad…

G.:
Claro.

E.:
¿Qué opinión tienes sobre la universidad, sobre la carrera y sobre los estudiantes?

G.:
Vamos a ver, sobre la universidad hay varias cosas que me preocupan: Primero la poca importancia o la menor importancia que se le da a la docencia frente, por ejemplo, a la investigación. Otro aspecto que me parece que también va en contra de la universidad pública es todo lo que se refiere a captación de recursos que se está afirmando quizá de forma exagerada; porque claro, se supone que si los profesionales de la enseñanza se dedican a captar recursos, pues no están dedicados en la medida que debieran en lo que es la docencia. No es que yo esté en contra de eso pero creo que se le está dando un peso –precisamente por los problemas económicos que tiene la universidad– que es exagerado, así la universidad pública -de la que yo soy defensora al 100%- no podrá tener un buen final, ¿no? 

Y después otro aspecto que yo creo que ha irrumpido en la universidad, pero de una forma un poco alocada, es toda esta obsesión que tenemos por la calidad, la calidad, la calidad…; en medirla; en evaluarla; en todo pero sin preocuparnos un poco… Estamos midiendo lo que hay, lo que no estamos pensando quizá es cómo ver los problemas que tiene, ver en dónde falla la calidad e intentar atajar los problemas por ahí; lo estamos evaluando o tratando de que… pero la calidad no se mejora por ser evaluada sino por detectar los problemas que tiene e intentar arreglarlos. 

E.:
Sobre la carrera y sobre los estudiantes.

G.:
Sobre la carrera ya te decía antes que yo empecé prácticamente cuando acabé, siempre tuve muy claro que quería hacer Psicología, creo que tiene una  función social importante, la salud, todo lo que tenga que ver con la salud mental de las personas en cualquier ámbito laboral en el que estén. Hoy vivimos en una sociedad en la que va todo muy deprisa y hay cierto tipo… y la salud mental es fundamental, yo creo  que se está deteriorando y, en la actualidad, este problema lo empiezan a padecer casi los niños ya. 


Creo también que es una profesión que tiene todavía que promocionar, es decir, que se tiene que expandir, no se le da la importancia que quizá tenga. Creo que la titulación de Psicología de la universidad de Santiago está muy bien situada, quiero decir, que yo si que estoy contenta con los resultados que obtenemos en general las personas que estamos en esta facultad –como en todas partes hay personas que somos mejores o que somos peores– pero hay indicadores externos que nos dicen un poco que vamos por el buen camino que son los resultados de los exámenes PIR. Sabemos que se hacen a nivel nacional y que ya venimos en los últimos años obteniendo muy buenos resultados de nuestros estudiantes evidentemente ellos tienen su peso ahí -son buenos estudiantes- pero se entiende que nosotros también, que por lo menos lo que se le da está bien. Y este año de nuevo volvieron a tener muy buenos resultados pues bueno, yo creo que es un indicador externo que habla por sí sólo.


Y de los estudiantes me preguntabas también qué pienso.

E.:
Si.

G.:
Vamos a ver, yo –y eso lo digo también porque tengo una hija que fue estudiante ¿no?– creo que el problema que tienen los estudiantes hoy, por el tipo de vida que viven: normalmente están acostumbrados a tener absolutamente todo lo material desde muy pequeñitos, porque nosotros nos preocupamos de que lo tengan todo –ese es el defecto que tenemos– Yo que soy partidaria, evidentemente, de la mujer en el ámbito del trabajo veo que eso, el que nosotras nos hayamos introducido en el ámbito laboral sin arreglar la otra parte, es decir, el hombre sigue haciendo el 100% de su trabajo y aquí evidentemente los que salen perdiendo son las personas que se quedan en casa que son los niños. Entonces, yo entiendo que el estudiante en general –y eso se nota en las otras aulas también– tiene un desarrollo madurativo muy diferente en distintos ámbitos. Son personas que a nivel social se mueven muy bien, no les asusta entrar en ciertos programas de movilidad, irse a donde sea, habitualmente hablan más de un idioma y, sin embargo, son inmaduros en muchas otras cosas: tienen una capacidad de frustración muy baja, es decir, no son capaces de resistir o luego te encuentras el estudiante que pasa un poco de todo, luego hay otros que son encantadores y bueno, que no tienen ningún problema pero vamos, que también yo se lo digo ya, más como profesora, por supuesto, pero también como persona.


Normalmente también se suele leer poco y digo esto porque tienen un lenguaje muy poco fluido, eso si que es un peso grande que van a tener todos los planes de estudio nuevos lo que son la capacidad, la competencia y todo esto. Ahí si que nos vamos a tener que poner las pilas porque es un trabajo que hacer, nosotros, sobre todo los que hacemos los exámenes tipo test y todas esas cosas… entre eso, los móviles y todo esto nos estamos viendo en el lenguaje abocados por todos los lados.

E.:
¿Qué es urgente que cambie la universidad para que cambie la formación de los estudiantes?

G.:
(silencio prolongado) Pues yo creo que lo que es urgente es que se reflexione un poco de a dónde queremos ir. Estamos metidos en la vorágine, como todos, desde nuestra casa hasta… todo, es una vorágine. Estamos metidos en una rueda, pues eso, estamos un poco nubilados y nuestras expectativas están en eso, en alcanzar la calidad, en evaluarla y tal pero yo creo que reflexionamos poco los problemas que tiene la universidad. Reflexión, reflexión y pensar un poco a dónde queremos ir y cuáles son los problemas más importantes y después no perder de vista nunca que esto es la universidad pública, tenemos un deber social que cumplir y eso no lo podemos perder de vista.

E.:
Ya, por último: ¿Participas en algún tipo de innovación o en algún programa de formación docente?

G.:
Si, participo, participé y participaré. Aunque no me lo reconozcan, porque en la última evaluación que hubo en los tramos de…  que hizo la ACSUG tuve muy mala puntuación que fueron un 0.75 de docencia y un 0.75 de investigación. O.75 de investigación no lo entiendo: yo tuve tres tramos es decir, tres sexenios nacionales concedidos y, sin embargo, bueno, pues por alguna razón, yo supongo que habrá sido – y te lo digo con toda la humildad – una equivocación.


Estoy metida en muchos programas de innovación, es verdad que en ninguno de formación porque requiere mucho tiempo, llevo 30 años dando clase y, sinceramente me preocupé… nunca descuidé la docencia. Entonces la verdad es que estos cursos, y fui a alguno al principio, no tienen, no me aportan nada nuevo y lo digo con toda la humildad del mundo. Entonces, yo en lo que sí me meto es en otro tipo de programas que creo que si me pueden enseñar: estoy metida en un programa de tutorías personalizadas desde que empezó nuestra facultad, también es verdad que esta facultad se preocupa mucho de meterse en todo cuanto programa de innovación que hay y… estoy metida en ese, estoy metida en otro programa y… bueno, una investigación que ya acabamos y que está financiada por la propia Xunta y, sin embargo, ya te digo, me dieron un 0.75 pero que...

E.:
Te lo reconsideran.

G.:
Que lo reconsideran, y  si no pues nos veremos las caras, así de claro

E.:
Y si no para el año se vuelve a presentar.

G.:
No, porque no puedo, eso es cada… el año que viene me toca pedir otro sexenio de investigación y entonces si que puedo pero hasta que cambie la situación en cuanto a los sexenios nacionales no se puede, si no cada cinco años, nos evaluaron los últimos cinco.

E.:
Muy bien, eso es todo.
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